
Utrillas 0 - Ebrosala 4  
 

Partido poco vistoso para los que presenciaron el partido en las gradas soportando el intenso frio 

que caía a peso de plomo sobre el exterior y se metía por todas las zonas posibles dentro del 
Pabellón de Utrillas. Los responsables de la instalación nos comentaban, con una sonrisa casi 
forzada, que les habían prometido instalar la calefacción. Señor Alcalde de Utrillas, aunque sólo sea 

por la salud de sus conciudadanos, haga ese pequeño esfuerzo y ponga ya la susodicha 
calefacción, ese hermoso Pabellón que tienen y sus ciudadanos se lo agradecerán.  
 

Dicho esto, con el frio como protagonista, no podía ser de otra forma la consecuencia del juego. 
Partido frio pero que, a mi modo de ver, en todo momento fue contralado por el equipo visitante, el 
Ebrosala. 

 
Hubo ocasiones por parte de Utrillas, sobre todo en la primera mitad del partido, pero la mala 
definición en la finalización, hizo que no se materializaran en gol. Por contra Ebrosala jugó con 

inteligencia, controlando el partido y finalizando a cada momento que, en muchas ocasiones, hizo 
lucirse al portero rival, por otro lado el mejor del encuentro por parte de Utrillas especialmente en 

la primera mitad. Terminó la primera parte 0-1, quizás hubiese sido más justo un empate, pero 
nada más comenzar la segunda mitad, Ebrosala marcaba un gol que dió alas para seguir en la 
misma tesitura de control del partido. 

 
Todos los cambios se produjeron, por ambos equipos, sobre los 3 o 4 minutos, el frio reinaba, y 
quizás esto hizo que cuando se salía al terreno de juego se tardara en reaccionar pero se cumplió el 

"expediente" y el resultado final 0-4 hizo justicia a los méritos obtenidos por Ebrosala. 
 
Se acabó sin pena ni gloria. Regreso a casa con sol de invierno que reanimaba a todo el que 

viajaba, con la calefacción del coche a "todo meter", y alegrándonos los que viajamos cuando nos 
acercábamos a nuestra ciudad: era justo la hora de comer. Dios bendiga la hora de la comida 
después de un partido soso.  

 
Enhorabuena a los jugadores de nuestro equipo, su actitud estuvo a la altura del resultado, quizás 
más arriba. Aplaudir la presencia de Ortubia que se pegó un buen madrugón, aún sabiendo que 

podría darse el caso de no jugar. Dejó claro que la decisión del club, de reservarlo para la tarde si 
era preciso, se debía tomar con firmeza como miembro de club. Tuvo claro que lo primero es el 
Club, y esto quiero que lo lea alguien en concreto, alguien que entiende que primero es siempre él, 

incluso que parece ser aconsejado en ese sentido, y no dejó de animar un solo segundo y dar 
consejos a los compañeros. 

 
Felicitaciones a Gascón por las palabras que pronunció en el vestuario antes de comenzar el 
partido. Si esperáis que ahora reproduzca lo que dijo… "vais listos", eso son cosas de vestuario y 

los trapos sucios, en este caso netamente limpios, se quedan en el propio vestuario, y el que quiera 
peces que se moje el culo.... no? 
 

Estos dos últimos párrafos están dedicados a los malos momentos que a veces te hacen 
cuestionarte si esto merece la pena. Sí, son momentos que me hicieron sentir que hay que obviar a 
algún jugador mal aconsejado y, que si hay alguien “mea” fuera del tiesto, es una pequeñez en 

comparación con el Universo. 
 
A quien corresponda entender, este último párrafo va por ti, lo más importante de un club es el 

propio Club, juegas en un deporte de equipo y debes de entender que, una mala acción tuya, 
repercute en el equipo, son tus propios compañeros quienes lo sufren. Así es que, si algún día 
diriges a un colectivo y te encuentras con la situación de tomar una decisión, espero que pienses 

de antemano qué problemas puede originar al colectivo cuando sanciones a uno solo de los que lo 
forman. Y, sobre todo, espero que si pides consejo no se lo pidas a alguien que te quiera tanto que 

sólo piense en ti y no en el problema que puede ocasionar al grupo que diriges. 

 


